
Julio 5 

 

Muerte de Jezabel 

 

2 R. 9.30-37 

30 Después se fue Jehú a Jezreel. Al enterarse Jezabel, se pintó los ojos con antimonio, atavió su 

cabeza y se asomó a una ventana.31 Y cuando entraba Jehú por la puerta, ella dijo: 

—¿Todo le va bien a Zimri, asesino de su señor? 

32 Alzó él entonces su rostro hacia la ventana y dijo: 

—¿Quién está conmigo? ¿quién? 

Se inclinaron hacia él dos o tres eunucos.33 Y Jehú les ordenó: 

—Echadla abajo. 

Ellos la echaron, y parte de su sangre salpicó la pared y los caballos. Y él la atropelló.34 Entró luego 

Jehú, y después que comió y bebió, dijo: 

—Id ahora a ver a aquella maldita y sepultadla, pues es hija de rey. 

35 Pero cuando fueron a sepultarla no hallaron de ella más que la calavera, los pies y las palmas de las 

manos.36 Entonces regresaron a comunicárselo. Y él dijo: 

—Esta es la palabra que Dios pronunció por medio de su siervo Elías, el tisbita: “En la heredad de 

Jezreel se comerán los perros las carnes de Jezabel.37 El cuerpo de Jezabel será como estiércol sobre la 

superficie del campo en la heredad de Jezreel, de manera que nadie pueda decir: ‘Esta es Jezabel’ ”. 

 

Jehú extermina la casa de Acab 

 

2 R. 10.1-17 

1 Acab tenía en Samaria setenta hijos, así que Jehú escribió cartas y las envió a Samaria a los 

principales de Jezreel, a los ancianos y a los tutores de los hijos de Acab, diciendo:2 «Inmediatamente 

que lleguen estas cartas a vosotros, como tenéis a los hijos de vuestro señor, y también tenéis carros y 

gente de a caballo, la ciudad fortificada y las armas,3 escoged al mejor y al más recto de los hijos de 

vuestro señor, ponedlo en el trono de su padre y pelead por la casa de vuestro señor». 

4 Pero ellos tuvieron gran temor y dijeron: «Si dos reyes no pudieron resistirle, ¿cómo le resistiremos 

nosotros?». 

5 Entonces el mayordomo, el gobernador de la ciudad, los ancianos y los tutores enviaron a decir a 

Jehú: «Siervos tuyos somos y haremos todo lo que nos mandes. No elegiremos como rey a ninguno, 

haz lo que bien te parezca». 

6 Les escribió por segunda vez diciendo: «Si estáis de mi parte y queréis obedecerme, tomad las 

cabezas de los hijos varones de vuestro señor y venid a verme a Jezreel mañana a esta hora». 

Los setenta hijos varones del rey estaban con los principales de la ciudad, que los criaban.7 Cuando 

recibieron las cartas, tomaron a los hijos del rey y degollaron a los setenta varones; pusieron sus 

cabezas en canastas y se las enviaron a Jezreel.8 Y llegó un mensajero a darle la noticia diciendo: 

—Han traído las cabezas de los hijos del rey. 

Él le respondió: 

—Ponedlas en dos montones a la entrada de la puerta, hasta la mañana. 

9 A la mañana siguiente salió Jehú y, puesto en pie, dijo a todo el pueblo: «Vosotros sois inocentes. Fui 

yo quien conspiró contra mi señor y le dio muerte; pero, ¿quién ha dado muerte a todos estos?10 Sabed 

ahora que de la palabra que Jehová habló sobre la casa de Acab nada caerá en tierra, y que Jehová ha 

cumplido lo que dijo por medio de su siervo Elías». 

11 Mató entonces Jehú a todos los que habían quedado de la casa de Acab en Jezreel, a todos sus 

príncipes, a todos sus familiares y a sus sacerdotes, hasta que no quedó ninguno. 



12 Luego se levantó de allí para ir a Samaria, y en el camino llegó a una casa de esquileo, de los 

pastores.13 Halló allí a los hermanos de Ocozías, rey de Judá, y les preguntó: 

—¿Quiénes sois vosotros? 

Ellos respondieron: 

—Somos hermanos de Ocozías y hemos venido a saludar a los hijos del rey y a los hijos de la reina.  

14 Entonces él dijo: 

«Apresadlos vivos». 

Después que los tomaron vivos, los degollaron junto al pozo de la casa de esquileo. Eran cuarenta y dos 

varones, y no quedó ninguno de ellos. 

15 Cuando partió de allí, se encontró con Jonadab hijo de Recab. Después que lo hubo saludado, le 

dijo: 

—¿Es tan recto tu corazón como el mío lo es con el tuyo? 

—Lo es—respondió Jonadab. 

—Puesto que lo es, dame la mano. 

Jonadab le dio la mano. Luego lo hizo subir consigo en el carro16 y le dijo: 

—Ven conmigo y verás mi celo por Jehová. 

Lo llevó, pues, en su carro.17 Luego que Jehú llegó a Samaria, mató a todos los descendientes de Acab 

que allí habían quedado, hasta exterminarlos, conforme a la palabra que Jehová había anunciado por 

medio de Elías. 

 

 

 

Jehú extermina el culto a Baal 

 

2 R. 10.18-36 

18 Después reunió Jehú a todo el pueblo y les dijo: «Acab sirvió poco a Baal, pero Jehú lo servirá 

mucho.19 Llamadme, pues, a todos los profetas de Baal, a todos sus siervos y a todos sus sacerdotes, 

sin que falte ninguno, porque tengo un gran sacrificio que hacer a Baal y cualquiera que falte morirá». 

Esto hacía Jehú con astucia, para exterminar a los que honraban a Baal.20 Luego dijo Jehú: 

«Santificad un día solemne a Baal». 

Y ellos lo convocaron.21 Entonces envió Jehú mensajeros por todo Israel, y vinieron todos los 

adoradores de Baal, de tal manera que no hubo ninguno que no viniera. Entraron en el templo de Baal, 

y el templo de Baal se llenó de extremo a extremo.22 Dijo entonces al encargado de las vestiduras: 

«Saca las vestiduras para todos los adoradores de Baal». 

Él les sacó las vestiduras.23 Y entró Jehú con Jonadab hijo de Recab en el templo de Baal, y dijo a los 

adoradores de Baal: «Mirad y ved que no haya aquí entre vosotros alguno de los adoradores de Jehová, 

sino sólo los adoradores de Baal». 

24 Cuando ellos entraron para ofrecer sacrificios y holocaustos, Jehú puso fuera a ochenta hombres y 

les advirtió: «Cualquiera que deje vivo a alguno de los hombres que yo he puesto en vuestras manos, lo 

pagará con su vida». 

25 Después que ellos acabaron de ofrecer el holocausto, Jehú dijo a los de su guardia y a los capitanes: 

«Entrad y matadlos; que no escape ninguno». 

Los de la guardia y los capitanes los mataron a espada y los dejaron tendidos. Luego fueron hasta el 

lugar santo del templo de Baal,26 sacaron las estatuas del templo de Baal y las quemaron.27 Quebraron 

la estatua de Baal, derribaron el templo de Baal y lo convirtieron en letrinas hasta hoy. 

28 Así Jehú exterminó a Baal de Israel.29 Con todo eso, Jehú no se apartó de los pecados con que 

Jeroboam hijo de Nabat hizo pecar a Israel, y dejó en pie los becerros de oro que estaban en Bet-el y en 

Dan. 



30 Y Jehová dijo a Jehú: «Por cuanto has obrado bien haciendo lo recto delante de mis ojos e hiciste a 

la casa de Acab conforme a todo lo que estaba en mi corazón, tus hijos se sentarán sobre el trono de 

Israel hasta la cuarta generación». 

31 Pero Jehú no se cuidó de andar en la ley de Jehová, Dios de Israel, con todo su corazón, ni se apartó 

de los pecados con que Jeroboam había hecho pecar a Israel. 

32 En aquellos días comenzó Jehová a cercenar el territorio de Israel. Hazael los derrotó en todas las 

fronteras,33 desde el oriente del Jordán, por toda la tierra de Galaad, de Gad, de Rubén y de Manasés, 

desde Aroer, que está junto al arroyo Arnón, hasta Galaad y Basán. 

34 Los demás hechos de Jehú, todo lo que hizo y toda su valentía, ¿no está escrito en el libro de las 

crónicas de los reyes de Israel?35 Durmió Jehú con sus padres y lo sepultaron en Samaria. En su lugar 

reinó Joacaz, su hijo.36 El tiempo que reinó Jehú sobre Israel en Samaria fue de veintiocho años. 

 

841-835 a.C. Reinado de Atalía en Judá 

 

Atalía usurpa el trono 

 

2 Cr. 22.10-23.21 

10 Cuando Atalía, madre de Ocozías, vio que su hijo había muerto, se levantó y exterminó a toda la 

descendencia real de la casa de Judá.11 Pero Josabet, hija del rey, tomó a Joás hijo de Ocozías, y 

escondiéndolo de entre los demás hijos del rey, a los cuales mataban, lo guardó a él y a su nodriza en 

uno de los aposentos. Así lo escondió Josabet, hija del rey Joram, mujer del sacerdote Joiada (porque 

ella era hermana de Ocozías), de la vista de Atalía, y no lo mataron.12 Seis años estuvo escondido con 

ellos en la casa de Dios. Entre tanto, Atalía reinaba en el país. 

1 En el séptimo año se animó Joiada y concertó una alianza con los jefes de centenas: Azarías hijo de 

Jeroham, Ismael hijo de Johanán, Azarías hijo de Obed, Maasías hijo de Adaía y Elisafat hijo de Zicri,2 

los cuales recorrieron el país de Judá, y reunieron a los levitas de todas las ciudades de Judá y a los 

príncipes de las familias de Israel y vinieron a Jerusalén.3 Toda la multitud hizo pacto con el rey en la 

casa de Dios. Y Joiada les dijo: «Aquí está el hijo del rey, que ha de reinar, como dijo Jehová respecto 

a los hijos de David.4 Ahora haced esto: una tercera parte de vosotros, los que entran el sábado, estarán 

de porteros con los sacerdotes y los levitas.5 Otra tercera parte estará en la casa del rey; y la otra tercera 

parte, se quedará a la puerta del Cimiento; y todo el pueblo estará en los patios de la casa de Jehová.6 Y 

ninguno entre en la casa de Jehová, sino los sacerdotes y levitas que ministran; estos entrarán, porque 

están consagrados; y todo el pueblo hará guardia delante de Jehová.7 Y los levitas rodearán al rey por 

todas partes, y cada uno tendrá sus armas en la mano; cualquiera que entre en la casa, que muera; y 

estaréis con el rey cuando entre y cuando salga». 

8 Los levitas y todo Judá lo hicieron todo como lo había mandado el sacerdote Joiada; y tomó cada jefe 

a los suyos, los que entraban el sábado, y los que salían el sábado; porque el sacerdote Joiada no dio 

licencia a las compañías.9 Dio también el sacerdote Joiada a los jefes de centenas las lanzas, los 

paveses y los escudos que habían sido del rey David, y que estaban en la casa de Dios;10 y puso en 

orden a todo el pueblo, teniendo cada uno su espada en la mano, desde el rincón derecho del Templo 

hasta el izquierdo, hacia el altar y la Casa, alrededor del rey por todas partes.11 Entonces sacaron al 

hijo del rey, le pusieron la corona y el Testimonio, y lo proclamaron rey; Joiada y sus hijos lo ungieron 

y gritaron: «¡Viva el rey!». 

12 Cuando Atalía oyó el estruendo de la gente que corría y de los que aclamaban al rey, vino a la casa 

de Jehová, donde estaba el pueblo;13 miró y vio al rey que estaba junto a la columna, a la entrada, y a 

los príncipes y los trompeteros junto al rey, a todo el pueblo de la tierra, lleno de alegría, que tocaba 

bocinas, y a los cantores que, con instrumentos de música, dirigían la alabanza. Entonces Atalía rasgó 

sus vestidos, y dijo: «¡Traición! ¡Traición!». 



14 Pero el sacerdote Joiada mandó que salieran los jefes de centenas del ejército, y les ordenó: 

«Sacadla fuera del recinto, y al que la siga, matadlo a filo de espada»; porque el sacerdote había 

mandado que no la mataran en la casa de Jehová.15 Así pues, ellos le echaron mano, y cuando hubo 

pasado la entrada de la puerta de los caballos de la casa del rey, allí la mataron. 

16 Entonces Joiada pactó con todo el pueblo y el rey, que serían el pueblo de Jehová.17 Después de 

esto entró todo el pueblo en el templo de Baal y lo derribaron; también rompieron sus altares, hicieron 

pedazos sus imágenes y mataron delante de los altares a Matán, sacerdote de Baal.18 Luego puso 

Joiada una guardia en la casa de Jehová, bajo las órdenes de los sacerdotes y levitas, según David los 

había distribuido en la casa de Jehová, para ofrecer a Jehová los holocaustos, como está escrito en la 

ley de Moisés, con gozo y con cánticos, conforme a la disposición de David.19 Puso también porteros 

en las puertas de la casa de Jehová, para que por ninguna vía entrara ninguno que estuviera impuro. 

20 Llamó después a los jefes de centenas y a los principales, a los que gobernaban al pueblo y a todo el 

pueblo de la tierra, para conducir al rey desde la casa de Jehová. Cuando llegaron a la mitad de la 

puerta mayor de la casa del rey, sentaron al rey sobre el trono del reino.21 Y se regocijó todo el pueblo 

del país; y la ciudad estuvo tranquila después que mataron a Atalía a filo de espada. 

 

2 R. 11.1-21 

1 Cuando Atalía, madre de Ocozías, vio que su hijo había muerto, se levantó y destruyó toda la 

descendencia real.2 Pero Josaba, hija del rey Joram, hermana de Ocozías, tomó a Joás hijo de Ocozías 

y lo sacó furtivamente de entre los hijos del rey a quienes estaban matando, y junto con su nodriza lo 

ocultó de Atalía en el dormitorio, y de esta forma no lo mataron.3 Seis años estuvo escondido con ella 

en la casa de Jehová, mientras Atalía reinaba sobre el país. 

4 Pero al séptimo año envió a llamar Joiada a los jefes de centena, capitanes y gente de la guardia, los 

metió consigo en la casa de Jehová. Hizo con ellos una alianza bajo juramento en la casa de Jehová, y 

les mostró al hijo del rey.5 Luego les mandó: «Esto es lo que habéis de hacer: la tercera parte de 

vosotros estará de guardia de la casa del rey el sábado.6 Otra tercera parte estará a la puerta de Shur, y 

la otra tercera parte a la puerta del cuartel de la guardia; así guardaréis la casa, para que no sea 

allanada.7 Pero las dos secciones de vosotros que salen de guardia el sábado tendréis la guardia de la 

casa de Jehová, junto al rey.8 Estaréis alrededor del rey por todos lados, cada uno con sus armas en la 

mano, y cualquiera que penetre en las filas, morirá. Acompañaréis al rey cuando salga y cuando entre». 

9 Los jefes de centenas hicieron todo como el sacerdote Joiada les había mandado. Cada uno tomó a los 

suyos, esto es, a los que entraban el sábado y a los que salían el sábado, y vinieron junto al sacerdote 

Joiada.10 El sacerdote dio a los jefes de centena las lanzas y los escudos que habían pertenecido al rey 

David y estaban en la casa de Jehová.11 Los de la guardia se pusieron en fila, cada uno con sus armas 

en la mano, desde el lado derecho hasta el lado izquierdo de la Casa, junto al altar y el Templo, 

alrededor del rey.12 Sacó entonces Joiada al hijo del rey, le puso la corona y el Testimonio, y 

ungiéndolo lo hicieron rey. Luego batieron palmas y gritaron: «¡Viva el rey!». 

13 Cuando Atalía oyó el estruendo del pueblo que corría, entró al templo de Jehová, donde estaban 

todos.14 Miró y vio al rey, que estaba junto a la columna, conforme a la costumbre, a los príncipes y 

los trompeteros junto al rey, y a todo el pueblo del país que se regocijaba y tocaba las trompetas. 

Entonces Atalía, rasgando sus vestidos, clamó a voz en cuello: «¡Traición, traición!». 

15 Pero el sacerdote Joiada ordenó a los jefes de centena que gobernaban el ejército: «Sacadla fuera del 

recinto del Templo, y al que la siga, matadlo a espada». 

Como el sacerdote había dicho que no la mataran en el templo de Jehová,16 le abrieron paso y la 

mataron en el camino por donde entran los de a caballo a la casa del rey. 

17 Entonces Joiada hizo un pacto entre Jehová, el rey y el pueblo, que sería el pueblo de Jehová; 

asimismo entre el rey y el pueblo.18 Luego todo el pueblo de la tierra entró en el templo de Baal y lo 

derribaron. También despedazaron completamente sus altares y sus imágenes, y mataron a Matán, 

sacerdote de Baal, delante de los altares. Después el sacerdote puso una guardia en la casa de Jehová,19 



tomó a los jefes de centenas, los capitanes, la guardia y todo el pueblo del país, y llevaron al rey, por el 

camino de la puerta de la guardia, desde la casa de Jehová hasta la casa del rey. Y se sentó Joás en el 

trono de los reyes.20 Todo el pueblo de la tierra se regocijó. Y como Atalía había muerto a espada 

junto a la casa del rey, la ciudad permaneció tranquila. 

21 Siete años tenía Joás cuando comenzó a reinar. 


